
Se trata de una pequeña familia formada tan solo por 5 géneros y entre 100 
y 120 especies de árboles y arbustos de las regiones templadas y cálidas del 
Viejo Mundo (África y Eurasia), que viven preferentemente en suelos húmedos 
y salinos. Hojas muy reducidas, simples, enteras, escuamiformes o aciculares, 
en disposición alterna. Inflorescencias en espigas o racimos, raramente flores 
aisladas. Estas últimas son hermafroditas, actinomorfas, generalmente 4-me-
ras o 5-meras, hipóginas, con cáliz de 4-5(6) sépalos ligeramente soldados en 
la base, y corola de 4 a 5(6) pétalos libres, alternisépalos. Estambres haplo o 
diplostémonos, a veces incluso más numerosos, que se insertan en un disco 
carnoso nectarífero; gineceo con ovario súpero. Fruto en cápsula y semillas con 
vilano y dispersión anemócora.

Tamaricáceas
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Tamarix spp.

Caracterización taxonómica 

Nombres árabes: ṭarfāʼ 
Nombres castellanos más frecuentes: taraje, taray, 
atarfe 
Nombre científico (y sinónimos): Tamarix spp.  
(Tamarix africana Poir., T. canariensis Willd. y  
T. gallica L. y posiblemente también T. boveana 
Bunge, T. dalmatica Baum y T. mascatensis Bunge) 
Familia: Tamaricáceas

Descripción de la especie

Las especies del género Tamarix son arbustos o 
árboles de hasta 15 m de altura, caducifolios o 
perennifolios. Se caracterizan por sus ramas fi-
nas y follaje gris-verdoso. La corteza de las ramas 
jóvenes es lisa y pardo rojiza, pero con la edad 
se vuelve pardo-púrpura y rugosa. Hojas de 1-2 
mm de longitud, escuamiformes sésiles y solapa-
das unas con otras, de base estrecha o amplexi-
caulas, glabras, provistas de hidatodos, glándulas 
secretoras de sales. Flores de rosas a blancas que 
aparecen en inflorescencias densas de 5-10 cm de 
longitud, tetrámeras o pentámeras; pétalos cadu-
cos; estambres (3)4-5(7); gineceo ínfero con disco 
nectarífero horizontal; ovarios de 3-4 carpelos y 

3-4 estigmas con numerosas semillas que fructi-
fican en cápsulas pequeñas ornadas de un pena-
cho de pelos que facilitan su dispersión anemófila, 
aunque también pueden dispersarse por medio del 
agua. La forma de inserción de los estambres en 
ese disco nectarífero es importante para la diferen-
ciación taxonómica infragenérica.

En la Península Ibérica aparecen nativas Tamarix 
africana Poir., T. boveana Bunge, T. canarien-
sis Willd., T. gallica L., T. dalmatica Baum y T. 
mascatensis Bunge. Además de estas especies, 
T. parviflora DC. ha sido introducida y cultivada 
como ornamental, especialmente en restauración 
paisajística de taludes de carreteras, y ha llegado 
a asilvestrarse. 

Área de distribución y ecología 	

Las especies del género Tamarix forman densas 
arboledas, generalmente de hábitat ripario, y viven 
en suelos salinos, tolerando concentraciones muy 
elevadas de sal y calcio en el suelo. Son especies 
adaptadas al fuego, ya que sus largas raíces pene-
tran hasta la capa freática. Limitan la competencia 
con otras plantas mediante la absorción de la sal de 
los horizontes inferiores del suelo, acumulándola 
en su follaje gracias a la citada presencia de glán-
dulas secretoras de sal, y desde allí la depositan 
en la superficie del suelo donde, al concentrarse, 

produce un efecto de inhibición para el desarrollo 
de otras plantas. Tamarix africana Poir., T. cana-
riensis Willd. y T. gallica L. son las tres especies 
más frecuentes en la flora ibérica, dispersas por 
casi toda la Península, mientras que Tamarix bo-
veana, T. mascatensi y T. dalmatica aparecen más 
localizadas, especialmente en el S y E.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Los tamariscos aparecen citados en diversos pasa-
jes de la Biblia (Antiguo Testamento) y del Corán, 
y encuentran también cierto protagonismo en la 
mitología egipcia.

Teofrasto menciona diversos caracteres de sus ho-
jas, su carácter perenne y su fina corteza, así como 
el ámbito y regiones en las que aparece. También 
indica que su “flor se convierte en polvillo”, refi-
riéndose sin duda a la dispersión anemócora de sus 
pequeños frutos y diminutas semillas. Por último, 
habla de la dureza de la madera de un “tamarisco” 
de Arabia, posiblemente refiriéndose a T. aphylla. 

Dioscórides señala, según recoge Laguna en su 
traducción de la Materia médica, que los tamaris-
cos constituyen un buen remedio para la hidrope-
sía y las enfermedades del hígado, y que los del 
Occidente mediterráneo no producen fruto, opi-
nión recogida también por Plinio y que repetirán 
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más tarde los botánicos andalusíes, probablemente 
influenciados por el pequeño tamaño de los frutos 
y, especialmente, de las diminutas semillas de los 
tarayes o tamariscos.

Columela cita el taray muy de pasada al hablar de 
las arboledas que “disfrutan” los cerdos.

Isidoro de Sevilla lo llama myrice, indicando que 
los latinos lo denominan tamariscum, nombre que 
se debe a su amargor. Señala que es árbol propio 
de lugares desérticos y pedregosos y que, sirvién-
dose de “maleficios”, con él se concitan odios. 

Gregorio de los Ríos sí menciona en su Agricul-
tura de jardines los tarayes entre los árboles orna-
mentales utilizados en Aranjuez. Sin embargo, no 
son mencionados por Alonso de Herrera. 

Gómez Ortega, en su Continuación de la Flora 
Española (1784), indica que la leña de los tara-
yes es muy estimada para ciertos hornos y para la 
fabricación de vasijas, aunque la mayor parte de 
las aplicaciones de estos árboles son medicinales, 
debido a sus propiedades contra las enfermedades 
del hígado y del bazo, así como en otras de ca-
rácter ginecológico, odontológico, oftalmológico 

Tamarix. Al-Gāfiqī, Kitāb al-Adwiya al-mufrada (Osler 
Library of the History of Medicine, Montreal, ms. 7508, 
fol. 215b)
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y dermatológico, actuando también en el control 
de ciertas enfermedades venéreas. Máximo Lagu-
na, en su Flora Forestal Española (1890), indica 
que la leña de los tarayes es muy estimada para 
los hornos de cal, yeso y ladrillo; además, por su 
fácil reproducción por brote de cepa, resultan muy 
buenos fijadores de suelos arenosos en dunas y ta-
ludes de ríos. Ceballos y Ruiz de la Torre (1979) 
recogen estas mismas aplicaciones a las que aña-
den su uso ornamental.

La especie en los textos andalusíes

Autores: IW, AJ, IA, IL, UM.

Datos morfológicos: es un árbol de naturaleza 
acuosa (AJ; 249), de poco jugo (IA; I-498). Es 
parecido a una de las dos variedades de ciprés 
(IA; I-287); es una de las variedades de pino 
(UM; 3227). Es del género de plantas filiformes, 
de la clase de los árboles grandes, de los espi-
nosos y de aquellos en los que cae maná. Árbol 
conocido, de hojas filiformes, madera roja como 
la del brasil rojo, pequeñas flores blancas y se-
millas muy pequeñas que casi no se ven; alcanza 
un tamaño muy considerable; es silvestre (UM; 
2359).

Variedades: de esta planta hay cinco variedades, 
cultivadas y silvestres (UM; 2359).

Cultivo:
Técnicas: se planta de esqueje (AJ; 259) o de 
estaca (IA; I-157). Cuando se entierran sus es-
tacas dan mejores resultados (AJ; 227). Mejo-
ra cuando se trasplanta (IA; I-157).
Ecología y topónimos: no se debe plantar en 
los montes, pues su productividad se verá debi-
litada y su edad mermada (AJ; 249). Se da bien 
en la tierra arenosa (IA; I-95).
Poda, injertos y propagación: en él se injerta el 
azufaifo y el pino (AJ; 308). 

Usos y consumo: sus cenizas se emplean como 
abono de lechugas (IA; I-112). Si se esparcen sus 
cenizas sobre las vides, a estas no les afectarán 
las heladas (IW; 206) (AJ; 235); ello debe hacerse 
después que las cepas hayan sido podadas (AJ; 
235). Su ceniza esparcida sobre las vides las pro-
tege de las heladas y hace desaparecer los daños 
que estas les hubieran ya producido (IA; I-600). 
Todo árbol al que se le clave una estaca de ta-
ray en su pie se secará (IA; II-352). Es una planta 
indicadora de agua, aunque esta se encuentre en 
capas profundas (IA; I-139). Con el humo que se 
produce al quemar su madera se fumigan las col-
menas para que huelan a ella y las abejas se afi-
cionen a este olor (UM; 3252). Es una de las lla-
madas hierba del bazo (yarbah al-išblīnī), nombre 
aplicado a toda planta que tenga la propiedad de 
aprovechar para la hipertrofia y endurecimiento 

de este órgano (UM; 5069). El jugo que exuda es 
una especie de miel dulce que se recoge y se come 
como el tereniabín (UM; 2987, 2359). De su ma-
dera se hacen vasijas, jofainas y otros utensilios 
(UM; 2359). Se le llama también jamar, nombre 
aplicado a todo árbol que se usa de escondrijo 
para defecar (UM; 1761, 2359).

Otros: vive de treinta a ochenta años (AJ; 229). Si 
se rocía con agua de pozo cocida con sal durante 
una hora, los insectos no andarán por su madera 
(IA; I-604). Si se cuelgan ramas de taraje sobre 
el granado, abotonan bien sus flores (IL; 240). Se 
dice que el peral se fecunda sahumándolo con ta-
ray (IA; I-557). Si se hinca un clavo de madera de 
taray en el pie del granado, este se fecundará; tal 
efecto se consigue también colgando del granado 
el 24 de junio, antes de la salida del sol, ramas de 
taray provistas de hojas y flores (IA; I-576).

Valoración

Los tarayes o tarajes andalusíes, a los que la ‘Umda 
denomina ṭarfāʼ y reconoce para ellos el estatus de 
silvestres -como todos los ibéricos-, corresponderían 
principalmente a las siguientes especies: Tamarix 
africana Poiret, T. canariensis Willd. y T. gallica 
L., sin ignorar la presencia de otras como T. boveana 
Bunge, T. dalmatica Baum y T. mascatensis Bunge. 
La especie cultivada, morfológicamente diferente y 
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solo conocida por su origen oriental, es el aṯl (Ta-
marix aphylla (L.) Karst =T. orientalis Forsk.), que 
trataremos en la ficha siguiente.

Aunque apenas hay caracteres diagnósticos en los 
tratados agrícolas, salvo los datos de Ibn al-ʻAwwām 
relativos a su ecología (“es una planta indicadora de 
agua, aunque esta se encuentre en capas profundas”) 
y al reconocimiento de hojas muy reducidas o adpre-
sas (“parecido a una de las variedades de ciprés”), 
nos permiten verificar la fiabilidad de la interpre-
tación de la voz ṭarfāʼ. No ocurre lo mismo con el 
texto de la ‘Umda en el que encontramos suficientes 
precisiones morfológicas respecto a sus hojas, flores, 
color de la madera, porte arbóreo y asociación siste-
mática entre ṭarfāʼ y aṯl, que permiten establecer un 
claro concepto del género Tamarix. En este sentido, 

Tamarix africana. Tabernas (Almería)

la obra botánica de Abū l-Jayr recoge la voz romance 
ṭamariškuh (<lt. tamariscus) aplicada tanto a ṭarfāʼ 
como a aṯl, lo que parece confirmar esta asociación. 
De igual modo, la relación que establece entre ta-
rayes y algunas coníferas, algo que puede parecer 
extraño, no lo es, pues ello forma parte de una visión 
de la sistemática muy diferente a los paradigmas oc-
cidentales que dominarán el escenario de la Botánica 
desde el Renacimiento en adelante. También con una 
visión de ṭarfāʼ como género Tamarix, dicha obra 
botánica indica: es del género de plantas filiformes, 
de la clase de los árboles grandes, de los espinosos y 
de aquellos en los que cae maná, sustancia que exuda 
tanto el taraje como más específicamente el tamaris-
co oriental. En concreto, entre las diferentes hipótesis 
existentes sobre la naturaleza del maná, que según 
los textos bíblicos alimentó a los israelitas durante 

sus años de periplo por el desierto, una de las más 
consistentes es la de que se trate de las exudaciones 
de los tamariscos orientales presentes en el Sinaí (T. 
arabica y T. mannifera, taxones tal vez agrupables 
como subespecies en T. nilotica). 

No debemos pasar por alto el empleo de las cenizas, 
que escriben un capítulo más de una rica cultura de 
las mismas, con aplicaciones en apicultura y otros 
usos que se mencionan en muchas especies, y la 
utilización, nuevamente, de las estacas clavadas en 
otras plantas para producir algún efecto, en este caso 
deletéreo (“todo árbol al que se le clave una estaca 
de taray en su pie se secará”), señaladas también 
por Ibn al-ʻAwwām. Entre sus propiedades, el texto 
de la ‘Umda señala su aplicación al órgano del bazo 
(“la hierba del bazo” es llamado) que tiene bastante 
fundamento y que se reconoce hasta hoy en día. 
Un uso peculiar es el reconocimiento que hace el 
autor de la ‘Umda de los tarayales como idóneo 
lugar para defecar, seguramente por la ausencia de 
especies de otras plantas en el subvuelo de estos 
bosquetes riparios, merced al efecto inhibidor de 
las sales también excretadas por estos árboles acu-
muladas sobre el suelo.

Finalmente, su empleo para la fabricación de 
utensilios domésticos, señalado por la ‘Umda, es 
descrito aún por Gómez Ortega a finales del siglo 
XVIII, y se mantiene hasta la actualidad (López 
González, 2001). 
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Tamarix aphylla (L.) Karst

Caracterización taxonómica 

Nombres árabes: aṯl
Nombres castellanos más frecuentes: tamarisco 
oriental
Nombre científico (y sinónimos): Tamarix aphylla (L.)  
Karst (= T. articulata Vahl = T. orientalis Forsk.)
Familia: Tamaricáceas

Descripción de la especie

Arbustos elevados o árboles de hasta 20 m, con un 
tronco generalmente bien desarrollado. Hojas es-
cuamiformes rodeando completamente los tallos 
de modo que estos dan la apariencia de ser afilos y 
finamente articulados. Flores en racimos de unos 
4 cm de longitud., púrpuras. Una especie próxi-
ma es Tamarix arabica Bunge, aunque se trata de 
una planta arbustiva de 1.5-3 m de altura, de ramas 
pardo-rojizas y flores unas purpúreas y otras blan-
cas, 3 veces más largas que anchas.

Área de distribución y ecología 	

T. aphylla es una especie de distribución Sáha-
ro-Síndica que, desde el N de África, alcanza el 
Pakistán. Habita en suelos salinos, pero fuera de 
su área natural aparece tan solo cultivado. T. ara-
bica vive en ambientes ruderales.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Desde la Antigüedad ha sido, y lo sigue siendo, muy 
utilizado como cortavientos y fijador de dunas, así 
como ornamental en plazas y calles de localidades 
subsaharianas y cercanas al mar. De sus dulces exu-
daciones se obtiene un tipo de maná que se ha utili-
zado como sucedáneo del azúcar de caña; también 
es fuente de taninos y se emplea como curtiente. No 
obstante, destacan especialmente sus diversas pro-
piedades y aplicaciones medicinales, entre las que se 
encuentran sus virtudes astringentes (hojas y frutos).

La especie en los textos andalusíes

Autores: AJ, IL, UM.

Datos morfológicos: pertenece al grupo de los ár-
boles acuosos (IL; 230). Es una variedad cultivada 
de taraje, un árbol alto y de madera recta, con ho-
jas como las de este, pero más fuertes y gruesas, de 
madera gruesa y roja. Su fruto, del tamaño de las 
avellanas o de un haba o mayor, es irregular, pa-
recido a los mirtídanos, que son los nudos visibles 
en los tallos de los árboles, de color azul tirando a 
verde; este fruto está cubierto por un polvillo lige-
ro, y en su interior hay unos granos pequeños, ad-
heridos entre sí. No tiene flor, y a su grano se le lla-
ma ʻadaba y también barrūqī, por su parecido con 
las verrugas, llamadas burrūqa (UM; 2359, 2489). 

Variedades: hay otra variedad, llamada isḥil, total-
mente similar al tamarisco oriental (aṯl) de manera 
que no las distingue sino el experto, pero no da fruto, 
usándose su palo como mondadientes. Crece en hon-
donadas y yermos, y abunda en Arabia (UM; 2359). 

Cultivo:

Técnicas: se planta partiendo de su grano (AJ; 
256).

Calendario agrícola: sus granos se recogen 
en junio (UM; 2359).

Ecología y topónimos: se da junto a los ríos 
(IL; 230).

Usos y consumo: su humo retiene los frutos del 
ciruelo (IL; 240). Su fruto es útil contra la pica-
dura de tarántula, la diarrea crónica y cuanto re-
quiera astringencia (UM; 2489). Con su grano se 
curten las pieles en Agmāt (UM; 1076). 

Valoración

El texto de la ʻUmda corrobora la distinción mor-
fológica entre esta y otras especies de Tamarix 
pues, además del porte arbóreo (hasta 15 o 20 m 
puede llegar a alcanzar) y de su uso en cultivo (a 
diferencia de las anteriores), habla de hojas más 
fuertes y gruesas refiriéndose, sin duda, no a las 
hojas microfílicas de las especies del género sino 
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a sus ramillas de último orden, carácter evidente 
en este taxón de ramas afiladas y de aspecto ar-
ticulado. La especie pudo perfectamente haberse 
cultivado también en al-Andalus en zonas xéricas 
y costeras, estas últimas aludidas por Ibn Luyūn, 
pues soporta, además, temperaturas por debajo de 
cero en invierno. 

La diferencia entre especies con y sin fruto puede 
deberse al tamaño inconspicuo de los frutos de las 
especies occidentales frente al mayor tamaño del 
fruto (cápsulas, que los traductores llaman “aga-
llas”) de algunas de las especies orientales. En este 
sentido, tampoco se debería olvidar la especie bal-
cánica Tamarix tetrandra Pall. ex M. Bieb. En el 
texto de la ‘Umda se habla también de otra especie 
(isḥil) que, dice, abunda en Arabia y que podría 
tratarse de Tamarix senegalensis DC (= T. arabica 
Bunge = T. nilotica (Ehrenb.) Bunge).

Ibn al-Bayṭār (1987), a partir de la información 
de diversos autores, es muy prolijo en la mención 
de sus propiedades. Así, recoge su uso en infusión 
como colirio, su carácter tonificante y depurativo 
del hígado y su eficacia contra la ictericia (a par-
tir de la decocción de sus raíces), sus propiedades 
antihemorrágicas, controlando la menstruación 
abundante e, incluso, su empleo como dentífrico, 
mejorando las encías enrojecidas y sangrantes. 
Las propiedades curtientes que señala la ʻUmda -y 
que también se recogen en el comentario anónimo 

a la Materia médica de Dioscórides (Dioscurides 
Triumphans, 1988)- corresponden, en efecto, a T. 
aphylla llamada en beréber tākawt, nombre que se 
sigue aplicando en Marruecos a esta especie (Ber-
trand, 1991).
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